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INTRODUCCIÓN 
La presente ponencia forma parte del trabajo de indagación que, sobre las ideologías implícitas en los Libros de Texto de uso generalizado en EGB en la Provincia de Salta, venimos realizando, desde la Cátedra de Sociología de la Educación (Carrera de Ciencias de la Educación - Facultad de Humanidades - Universidad Nacional de Salta). En esta línea se viene desarrollando una metodología de tipo indagatoria con un análisis permanente de los discursos que circulan en la escuela, desde la interpretación de sus contenidos, lo que posibilitó la identificación de los supuestos teóricos, políticos e ideológicos que subyacen en las prácticas educativas, tales como los que las propuestas editoriales generan  y que pueden dar lugar a formas de apropiación acrítica por parte de los docentes que contribuyen, así, a sostener situaciones de injusticia y sometimiento.

En este trabajo se realiza un análisis comparado de diferentes textos de 4° Año de EGB, los que, de acuerdo a los diseños curriculares en vigencia, forman parte del proceso de transposición didáctica y ponen al alumno en contacto con la realidad sociohistórica y geográfica regional inmediata; de esta manera creemos poder demostrar cómo sus contenidos tienden a consolidar sistemas de vida propios de la cultura oficial, legitimada socialmente, pero sin contribuir efectivamente al desarrollo de procesos emancipatorios de los actores escolares.

LA CUESTION DE LA IDEOLOGIA

Desde nuestro posicionamiento teórico entendemos que la cuestión de la ideología resulta fundamental para sustentar las interpretaciones que se realizan acerca de los contenidos y mensajes de los textos escolares. Asimismo, y dado su carácter polisémico, consideramos necesario abordar brevemente su conceptualización en este marco.

Althusser trabaja el concepto de aparatos ideológicos del Estado que nos parece fundamental como categoría de análisis, ya que, según el autor, éstos utilizan a la vez la violencia y la ideología, pero los aparatos ideológicos del Estado "funcionan masivamente por la ideología como forma predominante, pero utilizan secundariamente y en situaciones límite, una represión muy atenuada, disimulada, es decir simbólica”
. El sistema escolar, el de información y el cultural, son algunos de los AIE que reconoce el autor y a los que adherimos por su pertinencia con el presente trabajo, ya que así quedaría planteada una de las formas en que se realiza, desde los contenidos escolares, la ideología de la clase dominante.

Tomando los conceptos de Gramsci es posible advertir la relación entre ideología y hegemonía, lo que permite revisar ciertas miradas dicotómicas, superar el concepto de ideología restringido sólo a un conjunto de ideas, plantear el carácter ideológico de los  procesos sociales y las prácticas y señalar que la hegemonía, como forma de control, no constituye una mera inculcación ideológica sino que opera a través del consenso.

Por su parte, Jurjo Torres sostiene: 

"Las ideologías se construyen funcionan y se transmiten en situaciones sociales concretas, circunscriptas en espacios ecológicos y tiempos específicos, mediante prácticas y medios de comunicación determinados (...) El hecho de que las sociedades se caractericen por una determinada ideología predominante, una hegemonía ideológica, está manifestando el resultado de toda una serie de batallas libradas entre las diferentes clases o grupos sociales en momentos cruciales de crisis y contradicción".
 

Un libro de texto puede leerse a nivel del currículum oculto y en este sentido la ideología juega un papel fundamental. Reconocer lo ideológico, desocultarlo, implica desentrañar las relaciones entre los discursos científicos y los supuestos epistemológicos, éticos, estéticos, políticos que lo configuran y develar los mensajes que se ocultan en los contenidos "objetivos" que presentan los textos escolares.  

LOS LIBROS DE TEXTO Y LA LEGITIMACIÓN DEL PENSAMIENTO OFICIAL

Los textos escolares son dispositivos que, a modo de soportes fundamentales de la práctica docente, actúan como mediadores entre las prescripciones curriculares y los contenidos que los profesores llevan al aula. En este sentido, cabe acotar que no son pocos los casos en que el libro de texto se convierte en una forma de guía u orientador a la hora de planificar, seleccionar, organizar y secuenciar un desarrollo curricular, al que recurren frecuentemente los docentes. Por eso, un análisis de la forma como los autores y/o editoriales presentan su propia interpretación del currículo prescripto, cobra importancia en el marco del estudio de los aportes del trabajo escolar y los procesos democráticos en la educación. 

En esta ocasión vamos a prestar especial atención a la imposición de cultura a través de los textos escolares que, con su selección y estructuración de contenidos, su lenguaje, sus imágenes, los ejemplos elegidos, los modelos de ciudadano propuesto, y – muy especialmente – su legitimación en el marco de la literatura pedagógica que se produce bajo la “oleada de las modas imperantes”, se instalan en la escuela e impregnan sus prácticas más sustantivas.

La tarea consiste en advertir si existen en esa cultura que inunda las prácticas, rasgos o características contrarios a los propósitos que se dicen perseguir o a las convicciones que se sostienen desde el rol de intelectuales transformadores. 

El ámbito escolar, con la compartimentalización de la cultura en asignaturas, con contenidos inconexos y aislados, promueve que las tareas de docentes y estudiantes, que no tienen la posibilidad de intervenir críticamente en los procesos en que participan, se encuentren inmersos en sistemas piramidales y jerárquicos de autoridad y control que despojan a los primeros de la capacidad de decisión sobre su propio trabajo, lo que acentúa una filosofía defensora de los intereses dominantes ya que sólo unas pocas personas tiene una idea clara de lo que se pretende: los que elaboran las directrices escolares y los libros de texto. 

El discurso vigente acerca del sistema educativo abunda en conceptos y propuestas tales   como las de descentralización, autonomía, flexibilidad de programas, trabajo en equipo, identificación de problemas y elaboración de proyectos, calidad, regionalización, flexibilidad organizativa, etc., en tanto se transfiere al colectivo docente responsabilidades atribuibles a su profesionalización y compromiso sin los cuales resultaría imposible llegar a la calidad a que se aspira. 

Ahora bien: todo este discurso forma parte de históricos reclamos de los sectores progresistas interesados en propiciar dinámicas de participación que lleven realmente a democratizar las estructuras y a revisar de manera crítica los contenidos, valores y destrezas que se propugnan. El problema radica en que este lenguaje quede reducido sólo a eso: eslóganes vacíos de contenido que pierdan su riqueza original y cumplan la función de sostener la filosofía conservadora que les dio origen: a la hora de proponer un modelo educativo, se elabora todo un marco teórico asentado en el mito de la neutralidad, de la razón científica y de la inevitabilidad que deviene de la demanda de adaptación contextual, sin que aparezca el componente ideológico que justifica y legitima la necesidad del modelo, con lo que no se altera de forma sustancial el mantenimiento de las actuales estructuras educativas y de la sociedad.

Siguiendo esta línea de análisis, cabe preguntarse si la selección de los contenidos culturales del currículo así como de las experiencias en las que se desea que participen las nuevas generaciones, respeta la diversidad de intereses, particularidades y posiciones de los diferentes grupos que conviven en la sociedad – como se dice en el discurso – o si contribuye a reforzar la hegemonía. ¿Están presentes todas las voces? Y si están presentes: ¿resultan representativas y esclarecedoras para la comprensión de una realidad conflictiva, o se presentan parceladas, reducidas, distorsionadas o deformadas con lo que ocultan o manipulan la percepción crítica de esa realidad? 

Un proyecto curricular emancipador para una sociedad democrática y progresista, debiera proponer bloques de contenidos que contribuyan a la socialización crítica y  procedimientos que faciliten la reconstrucción reflexiva de la realidad con diversidad de fuentes y líneas de abordaje.

Es en este punto en el que la relación entre los documentos curriculares provistos por el Estado y las empresas editoriales refleja que estas últimas realizan una selección “o vaciado” cultural que, al venderse primeramente al docente, se muestra como un trabajo menos a realizar por éste, ya que, como dice Jurjo Torres el conocimiento académico dominante “es embalsamado en los libros de texto con una intención de ahorrar trabajo al colectivo docente al presentarse ya el contenido seleccionado y con una pretensión de neutralidad ideológica". Así, los contenidos curriculares resultan “cosificados”, apareciendo como los únicos posibles o los únicos pensables. La selección y organización ya realizada por “personas expertas, representativas de la comunidad científica”, la editorial que respalda al texto y el aval de las autoridades educativas, les otorga un pasaporte incuestionable de validez y legitimidad.

También es significativo advertir la profusión de imágenes, cuyos formatos y colores resultan clara evidencia de la Cultura Visual impuesta como la forma de comunicación dominante. Henry Giroux,  diferencia la cultura impresa y la cultura visual. Sostiene que la lectura ha creado ‘una audiencia de clase específica’ por el tipo de habilidades técnicas y críticas que requiere, mientras que el carácter receptivo de la cultura de masas, caracterizada por la cultura visual difundida principalmente por la televisión, reduce las posibilidades del pensamiento y favorece la manipulación al responder a la lógica de la fragmentación que supone la división del trabajo y a la inmediatez de la información.  Si bien este análisis no exime a la cultura impresa de la ‘manipulación de la conciencia’, en ella la tensión entre forma y contenido  resiste  a tal manipulación.
 Mientras que la cultura visual se encuentra controlada básicamente por los intereses de la clase dominante, lo que lleva al autor a afirmar que “está industrializando la mente a base de colonizar el ámbito del tiempo libre”
. 

 Giroux se refiere a la invasión del ‘espacio privado’ de los individuos por parte de la Cultura Visual. La forma y estilo del entretenimiento se caracterizan por un recurrente y diversificado bombardeo de estímulos que compiten por atrapar la atención del consumidor a través de los colores, las formas, la velocidad, la variedad, lo efímero, lo discordante y ruidoso, en una reencarnación deformada e incompleta del viejo conductismo. Y esto  está presente en el Libro de Texto.

Frente a esta situación parece necesario no sólo desocultar estos procesos de inculcación, sino contribuir a un análisis que posibilite a los docentes identificar los intersticios que las propuestas curriculares y editoriales dejan abiertas, para valerse de ellos a favor del desarrollo de actividades innovadoras, efectivamente contextualizadas, pertinentes y relevantes en términos de los intereses de los alumnos y de la comunidad, con una organización interdisciplinar y participativa.  

La economía de esfuerzo del profesorado no es casual: su modelo de socialización profesional, así como su propia historia escolar, contribuyen a sacralizar al libro de texto. Los profesores, desde sus representaciones, no perciben que sea de su incumbencia la selección de contenidos culturales, las inclusiones, las ausencias, las líneas científicas que representan, los intereses a los que sirven, etc.; sólo demanda su atención la formulación de objetivos y metodologías. Así, en una tendencia fuertemente descualificadora (incompatible con la profesionalidad que se pretende desde el discurso) se deja en manos de otras personas – en general las editoriales de libros de texto – la selección de contenidos, de los temas relevantes dentro de ellos, de los hechos, los conceptos, las generalizaciones que se destacan, de las actividades para los alumnos, de las guías para los profesores y otros recursos didácticos que  completan el paquete. 

De esta manera los libros de texto se dirigen más a la “reproducción” de la cultura que a contribuir a una reconstrucción crítica de la realidad, en tanto sostienen, desde sus contenidos, valores propios de los sectores hegemónicos, sin plantear oportunidades de abordaje de temas que posibiliten la reflexión y la construcción de categorías emancipadoras y democratizadoras.

El consumismo que caracteriza nuestro modelo de sociedad tiene su equivalente en el consumismo de libros de texto. Los libros de texto son mercancías, y en consecuencia se trata de aumentar su posibilidad de venta. Para ello: 

· incluyen actividades que lo tornan inservible para otros estudiantes, por lo que tienen un corto período de uso.

· las modas pedagógicas están presentes en las políticas editoriales: las portadas y primeras páginas harán creer que estamos ante un texto actualizado, que responde a las directrices educacionales (vocablos, imágenes, etc.) aunque en el fondo siga siendo lo mismo,

· evitan temas conflictivos e innovadores, favoreciendo la reproducción de estereotipos y prejuicios culturales

· fomentan el dogmatismo, mostrando a la información y a la ciencia que la sustenta como algo objetivo e incuestionable, dando la idea de consenso. 

En síntesis: 

“ Las metas ya están fijadas, los procedimientos establecidos; los profesores sólo deben preocuparse de saber cómo hacer lo que otros han decidido que tienen que hacer” 
  

Como dice Jurjo Torres:

 “Los obreros de las máquinas y los profesores y profesoras atrapados en las redes de los libros de texto conforman un grupo de trabajadores a los que, en la práctica, ya se les ha expropiado parcialmente su saber y sus destrezas, a unos por la máquina o robot de turno y a otros por el manual escolar”. 

Planteadas así las cosas, la reflexión acerca del papel que juegan los textos escolares en el desarrollo de la vida institucional y en la construcción de sistemas de vida democráticos, pareciera llevarnos, casi indefectiblemente, a reconocer que se trata de plantear meras formalidades curriculares, despreocupadas por la constitución de sujetos libres, reflexivos, creativos y críticos.

LOS TEXTOS ESCOLARES DE 4° AÑO DE EGB - UNA MIRADA CRITICA

En trabajos anteriores hemos abordado el análisis de textos escolares de uso frecuente en la Provincia de Salta y el uso que de ellos hacen los docentes del respectivo nivel o ciclo, indagando acerca de la valoración que les otorgan en sus prácticas escolares y del grado de reflexión que su adopción les merece.

En esta línea de trabajo, tomamos, en esta oportunidad algunos textos de 4° Año de EGB, los que, según los diseños curriculares en vigencia, ponen al alumno en contacto con la realidad sociohistórica y geográfica regional inmediata, buscando, de esta manera, demostrar cómo sus contenidos tienden a consolidar sistemas de vida propios de la cultura oficial, legitimada socialmente, pero sin contribuir efectivamente al desarrollo de procesos institucionales democráticos y  emancipatorios de los actores escolares.

La metodología de comparación se aplica a cinco textos escolares de  4° Año de EGB en la provincia de Salta, no necesariamente en forma simultánea, ya que las diferencias de temporalidad de su uso, lejos de mostrar diferencias en los mensajes, pareciera confirmar su empleo ideológico, siempre en un mismo sentido.

Se ha trabajado con los siguientes textos: 

· “Norte”. Libro de lectura regional para 4º grado. Año 1964. Editorial Kapelusz

· “Salta y yo” Año 2002 (aparentemente, se trata de un Manual para 4º año de EGB). Imprenta Crivelli.

· “Manual Estrada 4” Año 2003. Editorial Estrada

· “Activa 4 EGB” Año 1999 (con formato de manual que incluye Lengua y Comunicación y Ciencias Sociales y Formación Etica y Ciudadana). Casa de ediciones Puerto de Palos

· “Ciencias Sociales 4 EGB2” y “Lengua 4 EGB2” Año 2005. Ediciones Tinta Fresca 

Formatos de presentación de los libros

El primer texto responde a un formato tradicional. En la tapa contiene, además del nombre, una foto de la región y aclara que se trata de un Libro de Lectura Regional para 4º grado, norte y noroeste. El índice antecede el contenido del libro y se presenta de manera formal. A continuación se desarrolla el contenido del texto, consistente en lecturas que alternan la prosa y la poesía, con su correspondiente ilustración en fotos o dibujos. Tanto en los textos como en las ilustraciones se observa una visión estética homogénea

El segundo texto, se presenta en la tapa con una superposición de paisajes diversos que hacen de fondo a la figura principal de un gauchito, personaje que guía al lector a lo largo de todo el libro. El índice está organizado en  proyectos numerados y titulados con la aparente intencionalidad de atraer el interés del lector por los contenidos, que abarcan temas de  Ciencias Sociales, Lengua, Ciencias Naturales, Formación Etica y Ciudadana. En el desarrollo del texto, se prioriza la presentación de imágenes de diversa índole por sobre el texto escrito, las que no responden a un criterio estético definido. Se observa el empleo frecuente de “íconos”  para centrar la atención, que no guardan vinculación sustantiva con la selección de contenidos y dispersan o desvían al lector de los temas que se pretende abordar.

El tercer texto, advierte en su tapa que se trata de un manual argentino para 4º ño, que es nuevo, “con tapa reforzada y encuadernación cocida”, con una profusión de mensajes de mercado. Las imágenes que la ilustran son grotescas y absurdas y no guardan relación alguna con el tipo de publicación de que se trata. El libro está precedido por una guía para su uso con la intención explícita de “ayudar a organizar la lectura” (aparentemente para prevenir dificultades en el empleo del texto). En efecto: los íconos o “secciones fijas” tiene denominaciones arbitrarias que distorsionan el sentido de aquello a lo que se refieren. Por ejemplo: se usa “palabrerío” para referir a los contenidos lexicales. En su desarrollo, el libro presenta cuatro apartados diferenciados por colores: lengua, matemática, ciencias naturales y tecnología y ciencias sociales. Al inicio de cada uno de ellos hay un índice, organizado por capítulos cuyos títulos reflejan la diversas de autores y de criterios organizativos, de selección y de secuenciación. Presenta en el desarrollo de todas las áreas, una profusión de imágenes yuxtapuestas a los textos escritos y la reiteración de lo grotesco y absurdo en la presentación de contenidos científicos. Desde nuestra perspectiva, esto muestra una desvalorización o banalización de los mismos y una descalificación del lector cuya atención no puede ser captada sin el uso de tales estrategias. Se observa un permanente (y hasta exagerado) empleo de la cultura visual sin una línea estética definida. 

El cuarto texto presenta un formato diferente, con dos frentes invertidos: uno para Lengua y Comunicación y otro para Ciencias Sociales y Formación Etica y Ciudadana. En las tapas se utilizan ilustraciones sugerentes a la especificidad de cada área que  responden a una estética sobria. El índice precede al texto en cada caso y está organizado en torno a capítulos titulados. En el caso de lengua los capítulos se originan a partir de textos literarios que son trabajados según indicadores que hacen referencia a contenidos disciplinares y se reiteran en cada capítulo. 

En el caso de Ciencias Sociales el índice se organiza en tres bloques de contenidos que corresponden a Historia, Geografía y Formación Etica y Ciudadana. Los bloques se dividen en capítulos con títulos sugerentes de los temas que incluyen, en una secuencia   caracterizada por la fragmentación curricular. En cada capítulo aparecen los ítems: Actividad Procedimental y Actividades de Integración. La primera es una simbiosis de terminología pedagógica de los años 30 con los 90’, adquiere un curioso carácter tautológico similar  a la redundancia de nombrar a los contenidos con el carácter de conceptuales. En su desarrollo, se superponen fotos, dibujos, historietas, reproducciones de documentos, etc. con  colores vistosos, propios de la cultura visual, que  transforman por momentos las páginas del libro en verdaderas pantallas televisivas que distorsionan historias y e imágenes.

Las actividades se señalan con carteles en los que versan las palabras: activamente e íntegramente. En ambos casos, la palabra mente queda resaltada por un cambio en los colores de las letras lo que puede leerse como mensajes destinados a que los niños deben utilizar la mente para realizar actividades e integrar contenidos.

 El quinto texto se presenta en dos volúmenes separados, cuyas tapas ilustradas muestran armonía, colorido y pertinencia con el área de que se trata: Lengua y Ciencias Sociales. Los índices están organizados por capítulos, cuyas denominaciones aluden al contenido de cada uno de ellos con criterio científico y didáctico.

El volumen de Ciencias Sociales utiliza íconos para distinguir diferentes “líneas” de abordaje de los contenidos, que se parcelan y superponen a lo largo del texto. En el caso de Lengua no se advierte el uso de este criterio organizativo. En el desarrollo de ambos volúmenes, se presentan textos escritos e imágenes que ilustran los mismos. En Ciencias Sociales, las ilustraciones responden a las temáticas tratadas, fueron seleccionadas con criterio estético y muestran la realidad sin distorsiones. En el caso de Lengua se observa el trabajo realizado sobre el espacio gráfico, se evitan las yuxtaposiciones entre textos e imágenes. Se da importancia al sentido de la imagen. Se combinan textos y para textos.

Los contenidos

El análisis de los contenidos de los textos, se realiza teniendo en cuenta un criterio de relevancia cultural….

A los efectos de este análisis, tomamos como indicador la problemática social del trabajo, cuya presencia es constante en las propuestas curriculares y editoriales, en diferentes momentos históricos.

En el caso particular del Libro de Lectura, tanto los textos del área de la lengua como los relativos a ciencias sociales, presentan esta problemática desde una concepción oficial vigente en la década del 60,  en la que subyacen los principios del positivismo y del espiritualismo. Se ocupa de contextualizar esta temática en la región norte del país, recogiendo así quehaceres específicos como la pastora, los zafreros, los algodoneros, los carboneros así como otros que tienen que ver con la vida en las ciudades: el cartero, el notario público, la maestra, el ama de casa, entre otros. Se advierte una distinción entre trabajo manual e intelectual, a la vez que una clara “división social del trabajo” y el rescate de actitudes dirigidas al logro de una composición social armónica y homogénea, basada en la solidaridad.

Los otros textos, son actuales y vigentes. Se trata de manuales, cuyo formato implica la adaptación de saberes enciclopédicos al año escolar de que se trata. Si bien su existencia no es reciente, se advierte sustanciales diferencias en la evolución de sus presentaciones. Los manuales actuales manifiestan la intención de integrar contenidos en áreas y provenientes de diversas fuentes, incluyen actividades muy variadas, y tienden a reemplazar el trabajo profesional de maestro.

Al iniciar el análisis comparativo de estos textos, se plantea el siguiente interrogante orientativo de la búsqueda: ¿se ha superado la concepción oficial  de la década del 60 y su sustento positivista? O se mantiene vigente detrás de los nuevos y llamativos formatos con que se presentan los contenidos?

Se observa una clara visión de orden y progreso: todos los trabajos son importantes; la ciudad y el campo se relacionan (aunque el campo es  mirado desde la ciudad), los trabajos relevantes y la consecuente ubicación social son privativos de los inmigrantes y sus descendientes, presentándose una clara supremacía sobre las etnias originarias, relegadas a trabajos de menor jerarquía que pueden llegar a ser pintorescos, por lo que tienen derecho a la no discriminación. Los aborígenes son “el otro”: la clase media blanca es la protagonista. Además, el trabajo y el empleo permiten ganar dinero para vivir bien; y éste se encuentra en las ciudades. No existe la subocupación, la desocupación, la marginalidad ni la exclusión. Se mantiene la distinción entre trabajo manual e intelectual y se muestra una sociedad casi idealizada en la que existe pleno empleo (dentro de un modelo agroexportador) y todos y cada uno ocupan un lugar funcionalmente previsto dentro de la estructura.

Por otra parte, merece especial atención, la concepción de trabajo intelectual que subyace en la presentación de todos los manuales, con mayor énfasis en: Manual Estrada, Salta y Yo y Activa. El trabajo intelectual es una tarea tediosa  aburrida y displacentera. En consecuencia se intenta aliviar esta carga para lograr que los niños aprendan, presentándolos de manera entretenida, divertida, placentera para “motivar” los aprendizajes. Hay una falsa pretensión de actualizar contenidos trasladando a la escuela cotidianeidades y superficialidades que, supuestamente, favorecerán la atención, concentración y esfuerzo del niño por aprender-   

Consecuencias:

· Banalización del contenido: la ciencia se frivoliza y se desvirtúa

· Distorsión de los contenidos: 

· Desvalorización del niño, de sus aptitudes y de su curiosidad natural por el saber

· Activismo irrelevante: profusión y diversidad de tareas sin sentido aparente

· Lenguaje empobrecido, distorsionado, vaciado y “actualizado” con  la incorporación casi forzada de los lenguajes propios de los medios masivos y de la informática

· Fragmentación, dispersión y yuxtaposición de mensajes, con una fuerte presencia de la cultura visual que coloca en un plano secundario al texto escrito  

De la comparación realizada, se advierte la permanencia de un mismo paradigma de abordaje de los contenidos escolares y de una visión de la sociedad que se mantiene inalterable desde el siglo XIX. En el texto de la década del 60 se observa una presentación que claramente responde a una postura normalista y a la función social asignada a la escuela como espacio por excelencia de la formación científica y cultural. Por el contrario, este enfoque de  los libros de texto como fuente de información y conocimiento, en la actualidad se distorsiona por la predominancia de un interés mercantilista que conjuga la necesidad comercial de la editorial con la vigencia de los valores de mercado y la desprofesionalización docente.

En este contexto, juega un papel crucial la pérdida de sentido de la escuela como institución distribuidora de saberes socialmente relevantes, dado que, en muchos casos, este tipo de libros es la única puerta de acceso que tienen los niños y niñas  a la Cultura Impresa. 

BIBLIOGRAFÍA

Althusser, Louis. Ideología y aparatos ideológicos del Estado. Ediciones Nueva Visión, Bs As. 2.003.

Bourdieu, Pierre. El Sentido Práctico. Taurus Ediciones. Madrid, 1991.

Carbone, G. y otros. El libro de texto en la escuela. Miño y Dávila. Bs. As. 2001

Morin,  Edgar. El Paradigma de la Complejidad. Gedisa Editorial. Barcelona, 1.997.

Morin, Edgar. La cabeza bien puesta. Ediciones Nueva Visión. Buenos Aires. 1.999

Giroux, Henry. Los Profesores Como Intelectuales. Paidós. Barcelona. 1990.

Giroux,  Henry  Teorías de la Reproducción y la Resistencia en la Nueva Sociología de la Educación : Un análisis crítico, en Dialogando Nº 10. Red Latinoamericana de la Investigación Educativa de la realidad escolar. Santiago de Chile 1.985.

Konetzke, Richard. América Latina II . La Época Colonial. Siglo XXI. Madrid 1983.

Santos Guerra, M. A. La escuela que aprende. Morata. Madrid. 2001

Tamarit, J. La Función de la Escuela . Conocimiento y Poder. En Revista Argentina de Educación Nº 10. Año VI Nº10.

Torres, Jurjo . El Curriculum Oculto. Ediciones Morata. Madrid. 1.992. 

Torres, Jurjo. Globalización e Interdisciplinariedad : El Curriculum Integrado Ediciones Morata. Madrid, 1996. 
Romero, José Luis. Latinoamérica. Las Ciudades y las ideas. Siglo XXI. Argentina. 1.976

� Althusser Louis, Ideología y aparatos ideológicos del Estado. Nueva Visión . Bs. As. 2.003.


� Torres Jurjo, El Currículum oculto. Morata. Madrid. 1992


� Santos Guerra, M.A.: La escuela que aprende. Morata. Madrid 2001.


� Giroux, H.: Los profesores como intelectuales. Piados. Barcelona. 1990


� Aronowitz, False Promises, pág 50 – 134, en Giroux, H.: Ob. Cit.





� Blanco, N.:La cultura institucional de la enseñanza. Cuadernos de Pedagogía 213.


� Torres S., J.: Ob.Cit.





